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¿Qué plantea para trabajadores la crisis 
política de los gobernantes capitalistas?

UFCW Local 7R

Trabajadores de tiendas King Sooper en Aurora, Colorado, durante huelga de 10 días que hizo 
logros. Capitalistas ponen el peso de la crisis de su sistema sobre las espaldas de los trabaja-
dores, pero ninguno de los partidos de los patrones es capaz de proveer estabilidad política. 

 por terry evans
Las familias capitalistas gobernan-

tes se encuentran ante una crisis polí-
tica cada vez más profunda. Ninguno 
de los partidos de los que han depen-
dido durante décadas puede brindarles 
estabilidad política. Tanto los demó-

cratas como los republicanos están en-
frascados en una lucha incesante por 
control de las instituciones del gobier-
no, y ambos están desgarrados por la 
disidencia interna.

Ninguno de los dos partidos tiene 

POR VIVIAN SAHNER
“Israel nació como un estado judío. Y 

esa fue la decisión del pueblo judío”, dijo 
a la prensa Mansour Abbas, dirigente de 
Ra’am —el partido de la Lista Árabe 
Unida— y miembro de la Knesset de 
Israel, el 21 de diciembre. “Así nació y 
así permanecerá”. 

Sus comentarios desató una amplia 
discusión y debate en Israel y el Medio 
Oriente. Esta es la primer vez que un re-
presentante palestino dentro o fuera de 
Israel ha reconocido el derecho de Israel 
a existir como un estado judío.

“La cuestión no es sobre la identidad 
del estado, sino cuál será el estatus de 
los ciudadanos árabes en este”, agregó 
Abbas, durante una entrevista realiza-
da en hebreo. Abbas hizo declaracio-
nes similares en árabe el mes anterior, 
que fueron publicadas en el Kul al-
Arab de Nazaret.

 “Nosotros [los árabes] tenemos que 
decidir si queremos participar en cam-
pañas que tengan posibilidades de éxi-
to, y entonces podremos desarrollarnos 
como sociedad y prosperar, y ser un sec-
tor influyente de la sociedad, o si quere-
mos estar en una posición aislacionista 

POR SETH GALINSKY
A la mitad de la campaña internacio-

nal de renovaciones de suscripciones al 
Militante, más de 195 lectores las han re-
novado. Miembros del Partido Socialista 
de los Trabajadores en Estados Unidos 
y las Ligas Comunistas en Australia, 
Canadá, Nueva Zelanda y el Reino 
Unido, así como otros partidarios del 
Militante han estado visitando a los sus-
criptores para intercambiar puntos de 
vista sobre que  camino debe seguir la 
clase trabajadora hoy. La campaña tiene 
lugar del 1 de enero al 15 de febrero.

“El hospital donde trabajaba cerró 
hace unos años y nos dejó a todos sin 
trabajo”, dijo la lectora del Militante 
Jannie Jackson a los miembros del PST 
Kaitlin Estill y Jacquie Henderson cuan-
do pasaron por su casa en Cincinnati el 
18 de enero.

Jackson siguió los reportajes en el 
Militante sobre la huelga de 10 meses de 
las enfermeras del Hospital St. Vincent 
en Worcester, Massachusetts, que ter-
minó con una victoria. La huelga “me 
hizo pensar sobre que tan diferente es la 
visión que estos hospitales tienen sobre 
la vida”, dijo. “Los que trabajamos allí 

por Alyson Kennedy
FORT WORTH, Texas — Durante 

los últimos nueve meses, 650 miem-
bros del Local 13-243 del sindicato de 
trabajadores del acero USW han esta-
do luchando contra los intentos de los 
patrones del gigante petrolero Exxon 
Mobil de destruir su sindicato. La com-
pañía obligó a los trabajadores a salirse 
de la gigantesca refinería y mezcladora 
de petróleo en Beaumont el 1 de mayo, 
imponiendo un cierre patronal porque el 
sindicato se negó a renunciar a los de-
rechos de antigüedad y había anunciado 
una huelga.

Desde entonces, los miembros del 
sindicato han mantenido líneas de pi-
quetes las 24 horas del día, los 7 días 
de la semana. Organizaron un banco de 
alimentos bien abastecido y ganaron la 

solidaridad de los locales del USW en 
otras refinerías y de trabajadores por 
todo Estados Unidos, apoyo que ayuda 
a sostener su lucha.

Los miembros del USW rechazaron 
abrumadoramente una segunda oferta 
de Exxon Mobil el 20 de octubre que 
insistía en que los patrones tenían el 
derecho a trasladar a los trabajadores a 
cualquier puesto, en cualquier momen-
to, independientemente de la antigüedad 
y que eliminaría las licitaciones para 
puestos. Al centro de la lucha está el 
rechazo de los trabajadores a los pasos 
de los patrones para eliminar el puesto 
de operador A, que garantiza que cada 
cuadrilla tenga a alguien con la expe-
riencia para detener y echar a andar la 
producción. Los sindicalistas dicen que 

Reuters/Sabrina Valle

Obreros de ExxonMobil protestan en Houston, 8 de dic. de 2021. Empresa impuso cierre pa-
tronal el 1 de mayo y ya que los obreros rechazaron recortes, trata de descertificar al sindicato.

Los argumentos del presidente Joseph 
Biden de que la Ley de Libertad para Vo-
tar y la Ley John Lewis para el Avance 
del Derecho al Voto son centrales para 
detener un nuevo auge de la segregación 

Los pobres del campo y la clase traba-
jadora se vieron divididos a la fuerza 
en términos del color de la piel a través 
de la violencia del Ku Klux Klan. La 
solidaridad de clase fue menoscabada 
y se consagró la opresión racial. La se-
gregación se impuso mediante el poder 
estatal, tanto bajo demócratas como 
republicanos, y con la violencia de ma-
tones supremacistas blancos.

La segregación institucionalizada fue 
eliminada con las acciones de masas de 
la clase trabajadora. “El movimiento de 
masas por los derechos de los negros, 
con liderazgo proletario”, escribe el se-
cretario nacional del Partido Socialista 
de los Trabajadores, Jack Barnes, en 
Malcolm X, la liberación de los negros y 
el camino al poder obrero, “fue posible 
únicamente gracias a la disciplina polí-

Editorial
racial Jim Crow, son un fraude. Estas 
propuestas de ley están meramente di-
rigidas a cambiar los procedimientos de 
voto para favorecer a los demócratas.

El sistema de segregación racial Jim 
Crow fue instituido tras la sangrienta 
derrota de los gobiernos de Recons-
trucción Radical surgidos de la Segun-
da Revolución Norteamericana que 
derrocó la esclavitud. Su imposición 
fue el peor revés de la clase trabajadora 
de Estados Unidos en toda su historia. 
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‘Revolución Cubana es ejemplo’
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Lucha para erradicar Jim Crow 

‘Israel es un estado judío’, dice líder palestino
y seguir hablando de todas estas cosas 
durante otros 100 años”, dijo Abbas.

Ra’am fue formado en 1996 por una 
coalición de la rama del sur del Movi-
miento Islámico en Israel y varios par-
tidos beduinos, y ha ganado escaños en 
la Knesset en todas las elecciones desde 
entonces. En las elecciones de 2020 for-
mó parte de la Lista Conjunta, una coa-
lición electoral con otros tres partidos 
predominantemente árabes, que obtuvo 
18 escaños. En las elecciones de 2021, 
Ra’am se separó de la Lista Conjunta y 
ganó cuatro escaños.

Ra’am hizo campaña sobre la reso-
lución de problemas que afectan a los 
ciudadanos árabes de Israel, que repre-
sentan el 20 por ciento de la población 
del país, para mejorar su calidad de vida, 
incluida la grave escasez de viviendas y 
la falta de escuelas.

Luego, en un acto que sorprendió a 
sus antiguos aliados, Ra’am acordó ser 
parte de la nueva coalición gobernante, 
junto a otros siete partidos burgueses, 
que eligió a Naftali Bennett como pri-
mer ministro. Esta es la primera vez en 
50 años que un partido árabe en Israel 
ha sido parte de la coalición gobernante.

Después de que Ra’am se uniera al 
gobierno, un líder de Balad, uno de 
los partidos de la Lista Conjunta, dijo 
que Abbas era ahora un “marginado”. 
A pesar de los ataques de grupos de 
“izquierda” en la comunidad árabe de 
Israel y de los partidarios de Hamás, 
el rumbo del líder islamista es popular 
entre muchos palestinos.

Una nueva generación
“Hay una generación joven aquí”, 

dijo Mohammad Magadli, periodista 
del canal 12 de Israel, que “no está 
dispuesta a ser tratados como ciuda-
danos de segunda clase. Pero también 
es una generación que quiere inte-
grarse en la sociedad, y por eso votan 
por Mansour Abbas”.

Las declaraciones de Abbas ins-
tando a la aceptación de Israel como 
estado judío continúan el avance que 
representó el establecimiento de rela-
ciones diplomáticas por los gobiernos 

de los Emiratos Árabes Unidos, Su-
dán, Marruecos, Bahrein y Kosova 
con Israel en el último año de la ad-
ministración de Donald Trump. 

Estos desarrollos abren la puerta para 
que los trabajadores en Israel y todo el 
Medio Oriente encuentren formas de 
unirse para defender sus intereses de 
clase en contra de los ataques a sus dere-
chos y niveles de vida por parte de todos 
los gobiernos capitalistas de la región.

Mejoras en la vidas de los trabajado-
res en Israel —y la posibilidad de los 
trabajadores de unirse y luchar por un 
gobierno de trabajadores y agricultores 
allí, independientemente de su naciona-
lidad o creencia religiosa— se resolve-
rán en la lucha, tal como será en otros 
países capitalistas.

La existencia y la necesidad del esta-
do de Israel como refugio para los judíos 
fue establecida por la espantosa historia 
del capitalismo y el odio antijudío en el 
siglo XX. Se volvió inevitable después 
de que los Nazis exterminaran a 6 millo-
nes de judíos durante la Segunda Guerra 
Mundial. Esto estuvo acompañado por 
el cierre de las fronteras por los gobier-
nos imperialistas de Estados Unidos, 
Reino Unido y otros países a los judíos 
que huían de la persecución, antes, du-
rante y después de la guerra. Otro factor 
fue la ausencia de una dirección obrera 

tica y física y a la valentía de millones 
(incluso dentro de las fuerzas armadas 
norteamericanas imperialistas) y tam-
bién a la decisión de una vanguardia 
consciente de organizar la defensa de 
sus comunidades contra el terror de los 
jinetes nocturnos por cualquier medio 
que fuera necesario”. 

Esto incluyó el movimiento que hubo 
en respuesta al linchamiento de Em-
mett Till, el boicot de los autobuses en 
Montgomery, los Viajes por la Liber-
tad, las sentadas en las cafeterías de 
Woolworth, la Batalla de Birmingham 
de 1963, la marcha de Selma a Mont-
gomery de 1965, los esfuerzos de auto-
defensa en Louisiana, Mississippi, Ca-
rolina del Norte y otros lugares. Estas 
batallas ganaron el apoyo e inspiraron 
luchas por la igualdad de derechos por 
todo el país. Los africano-americanos 
que lideraron estas luchas las vieron 
como parte de los movimientos por la li-
beración nacional que se extendieron en 
África, Asia y otros lugares. En las pa-
labras de Malcolm X, millones de per-
sonas se despertaban a su propio valor. 

El movimiento que derrocó a la 
segregación Jim Crow cambió para 
siempre las relaciones sociales en Es-
tados Unidos, aumentando las posibi-
lidades de forjar la solidaridad entre 
el pueblo trabajador y en las luchas 
sindicales. Ayudó a fortalecer la con-
ciencia de la clase trabajadora.

Nadie en Estados Unidos busca seria-
mente restaurar la segregación racial Jim 
Crow. Esto requeriría que los gobernan-
tes inflijan una derrota sangrienta contra 
la clase trabajadora. El racismo, esencial 
para el dominio capitalista y para que 
sus partidarios de clase media manten-
gan sus vidas cómodas, continuará sien-
do fomentado por nuestros explotadores. 
Sus ganancias y su poder dependen de 
promover divisiones entre el pueblo tra-
bajador. Biden, como los políticos demó-
cratas y republicanos de todo tipo, de-
fienden el dominio de la clase capitalista.

La lucha para derrocar el estado ca-
pitalista es la única manera de abrir el 
camino a las batallas finales para termi-
nar para siempre con la opresión y la ex-
plotación. Para lograrlo, los trabajadores 
y agricultores deben romper con los de-
mócratas y republicanos y forjar su pro-
pio partido, un partido obrero, que lidere 
a millones en una lucha revolucionaria 
para establecer nuestro propio gobierno.

El ejemplo sentado por el pueblo tra-
bajador de Cuba al derrocar la dictadu-
ra de Fulgencio Batista, respaldada por 
Washington, y al defender su revolu-
ción por décadas, muestra el camino a 
seguir. Y esa revolución, como el mo-
vimiento proletario de masas que de-
rrocó a Jim Crow en Estados Unidos, 
son ejemplos poderosos de la capaci-
dad del pueblo trabajador de transfor-
marnos a medida que luchamos para 
cambiar nuestras condiciones.

en Palestina que pudiera unir a los tra-
bajadores árabes y judíos en una lucha 
común. Israel se estableció en 1948.

En 2020, Abbas rindió tributo a las 
víctimas del Holocausto, el primer 
miembro árabe de la Knesset en ha-
cerlo. “Siento empatía por el dolor y el 
sufrimiento de los sobrevivientes del 
Holocausto y las familias de los asesi-
nados a lo largo de los años”, dijo en la 
Knesset. Dijo que negar la existencia del 
Holocausto es una “traición a los valores 
de la verdad y la justicia... un principio 
fundamental del Islam”.

pensamos en el bienestar de los pacien-
tes y de todos. Lo que les importa a las 
empresas es cómo sacar más y más di-
nero de nuestro arduo trabajo.

“No les importa si tienes una familia 
o cualquier otra cosa”, dijo. “Si te lasti-
mas en el trabajo y no tienes un sindica-
to al que recurrir, estás solo”.

“Esa es también la visión de los go-
biernos”, dijo Estill. “La clase capitalista 
ofrece a los trabajadores nada más que 
explotación y opresión. Los trabajadores 
podemos descubrir nuestro propio valor, 
como explicó Malcolm X, a medida que 
ganamos confianza a través de nuestras 
luchas y nos organizamos para quitarles 
el poder a los capitalistas”. Estill hizo 
referencia al libro Malcolm X, la libera-
ción de los negros y el camino al poder 
obrero de Jack Barnes, el secretario na-
cional del PST, que Jackson había com-
prado anteriormente.

Jackson renovó su suscripción y dijo 
que espera asistir a las reuniones sema-
nales del Militant Labor Forum.

Ejemplo de la Revolución Cubana
Cuando Samir Hazboun le dijo a 

Yolanda Alvarado, una trabajadora de 

fábrica en Cincinnati, que estaba es-
tudiando español en preparación para 
participar en la Feria Internacional del 
Libro de La Habana más tarde este 
año, Alvarado quiso hacer algunas 
preguntas.

“En Cuba hay escasez de alimen-
tos”, dijo, y agregó que los trabajado-
res nacidos en Cuba que ella conoce 
le han dicho sobre las dificultades que 
enfrentan los trabajadores en la isla. 
Algunos culpan al gobierno cubano.

Hazboun estuvo de acuerdo en que 
los trabajadores allí enfrentan desafíos 
cada vez mayores. “Pero la revolución 
está viva”, dijo, “porque los trabajadores 
y agricultores de Cuba derrocaron una 
dictadura respaldada por Washington 
en 1959 y abrieron el camino a una re-
volución socialista, han estado constru-
yendo una sociedad basada en la soli-
daridad humana, no en los despiadados 
valores del capitalismo”.

La guerra económica de 
Washington contra Cuba hace que 
todo sea más difícil, desde la impor-
tación de fertilizantes y maquinaria 
hasta la compra de alimentos y sumi-
nistros médicos. Pese a ello, “Cuba 
desarrolló sus propias vacunas contra 

la COVID-19”, dijo Hazboun. Para el 
25 de enero, casi el 90 por ciento de la 
población está totalmente vacunada. 
Ese es solo un ejemplo de lo que es 
posible cuando los trabajadores tene-
mos un gobierno propio.

“Quiero escuchar sobre tu expe-
riencia en Cuba cuando regreses”, le 
dijo a Hazboun.

Alvarado renovó su suscripción 

y compró La Primera y Segunda 
Declaración de La Habana de Fidel 
Castro para aprender más. Los dos 
discursos de Castro, pronunciados en 
1960 y 1962, describen el programa de 
la revolución y reafirman la determi-
nación de millones de trabajadores de 
defender sus conquistas con las armas 
en la mano.

El lanzamiento de la campaña 
electoral del Partido Socialista de los 
Trabajadores de 2022 en todo el país 
también dará impulso a la campaña 
de renovaciones. Muchos lectores del 
Militante estarán interesados en sa-
ber más sobre los candidatos del PST, 
su programa obrero y en ayudar a di-
vulgarlo. La clave para hacerlo será 
ampliar el número de lectores del pe-
riódico.

¿Quiere ayudar a presentar a ami-
gos, compañeros de trabajo, vecinos 
y familiares al Militante y al Partido 
Socialista de los Trabajadores? Vea la 
página 8 para comunicarse con la rama 
del partido más cercana a usted, o co-
muníquese con el Militante a través de 
themilitant@mac.com.

Militante/Jacquie Henderson

Kaitlin Estill (izq.), con trabajadora de hospital, Jannie Jackson, en Cincinnati, 18 de enero.  “Lo 
que le importa a las empresas es sacar más dinero de nuestro arduo trabajo”, dijo Jackson.
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¿Qué plantea para trabajadores la crisis política de los gobernantes?

Associated Press/Patrick Semansky

Debate presidencial entre Donald Trump y Hillary Clinton, octubre 2016. La caída de apoyo hacia 
Joseph Biden ha aumentado especulaciones de una segunda contienda Clinton-Trump. En 2016, 
43% de los votantes no votaron, más de los que votaron por cualquiera de los partidos capitalistas.

solución para revertir el estancamiento 
que marca la economía capitalista mun-
dial, ni para evitar que los patrones pon-
gan los efectos de esa crisis sobre las es-
paldas de los trabajadores y agricultores: 
desempleo, elevados precios, reducción 
de los salarios reales, aumento de las 
deudas, todo lo cual dificulta que los tra-
bajadores jóvenes se puedan mudar de 
los hogares de sus padres, tener vivienda 
propia e iniciar una familia.

Los demócratas no tienen solución a 
las perspectivas políticas rotundamen-
te contrapuestas entre la mayoría del 
partido y su creciente ala socialista re-
formista, que amenaza con dividirlo en 
dos partidos rivales. Existen fricciones 
similares entre los simpatizantes del ex 
presidente Donald Trump y los “nunca 
Trump” entre los republicanos. El pro-
pio Trump ha denigrado a sus opositores 
en el partido. Se burló del gobernador de 
Florida, Ronald DeSantis, por no admi-
tir que había recibido el refuerzo de la 
vacuna contra COVID. 

Ninguno de los dos partidos tiene for-
ma de defender con certeza el predomi-
nio de Washington en el orden mundial 
imperialista ante sus rivales imperialis-
tas y los regímenes de Beijing y Moscú.

Las exigencias del Fondo Moneta-
rio Internacional, el Banco Mundial 
y los gobernantes imperialistas en el 
pago de la deuda y las medidas de aus-
teridad están destinadas a hacer pagar 
al pueblo trabajador por la creciente 
crisis. Ellos perpetúan las condiciones 
aplastantes que millones de trabajado-
res del mundo ya enfrentan en el mun-
do semicolonial. Estas condiciones se 
ven exacerbadas por la propagación 
del coronavirus y el acceso profunda-
mente desigual a las vacunas.

El mes pasado el crecimiento del nú-
mero de empleos en Estados Unidos fue 
el más lento en un año, mientras que la 
inflación oficial, la cual ignora los au-
mentos de precios más devastadores 
que afectan al pueblo trabajador como 
los alimentos, el gas y la vivienda, al-
canzó el 7 por ciento, la cifra más alta 
en 40 años. Esto es encima de las con-
secuencias de la ofensiva patronal en 
las últimas décadas que ha debilitado a 
nuestros sindicatos, reducido los sala-
rios y creado condiciones laborales más 
peligrosas. Entre los trabajadores se está 
desarrollando un profundo debate sobre 
lo que podemos hacer para defender 
nuestros intereses, además de una serie 
de luchas y huelgas. Si bien no hay razón 
para prever un repunte del movimiento 
obrero en los próximos meses, estas dis-
cusiones continuarán.

Desprecio por el pueblo trabajador
Los gobernantes capitalistas y sus 

partidarios tiene un profundo desprecio 
para la clase trabajadora. Él que se opon-
ga o se interponga en el camino de los 
demócratas para conseguir lo que quie-
ren respecto a las “reformas electora-
les” es un segregacionista moderno tipo 
George Wallace y quiere reimponer la 
segregación racial de Jim Crow, dijo el 
presidente Joseph Biden el 11 de enero.

Ya que los republicanos amenazan 
a la “democracia norteamericana”, es-
cribieron Jonathan Stevenson y Steven 
Simon en el New York Times el 13 de 
enero, “necesitamos pensar en lo im-
pensable”. Las autoridades, incluidas 
las “instituciones militares” de Estados 
Unidos, dicen ellos, deben comenzar a 
prepararse para una guerra civil que po-
dría estallar en 2024.

Al mismo tiempo, Trump continúa 
insistiendo en que le robaron las eleccio-
nes de 2020 e instando a los gobiernos 
estatales controlados por mayorías re-
publicanas leales a él a que impongan 
nuevas restricciones para fortalecer su 
posición en el futuro.

Los demócratas esperan usar la pre-
sidencia para inclinar las elecciones de 
2024 a su favor. Biden afirma demagó-
gicamente que el impulso de los demó-
cratas por los “derechos de votación” 
es fundamental para evitar la “subver-
sión electoral”. Pero en su partido di-
vidido no tiene los votos para aprobar 
su plan. Biden pretende reemplazar las 
garantías constitucionales que ponen 
el control de las medidas electorales 
en los estados con medidas que las 
pongan bajo el control del gobierno 
federal. Fomentan estas medidas con 
afirmaciones absurdas de que todas las 
conquistas del poderoso movimiento 
de la clase trabajadora liderado por los 
negros que derrocó la segregación ra-
cial Jim Crow están siendo anuladas.

Todas estas medidas partidistas de 
gran alcance de los partidos patronales 
tienen su mayor impacto en el pueblo 
trabajador y nuestros derechos políticos. 
Cada vez que los políticos en Washing-
ton y sus defensores en toga negra de la 
Corte Suprema se atacan entre sí, esto 
tiene un efecto mayor sobre nosotros. 
En cada ataque de los gobernantes, no-
sotros, el pueblo trabajador, debemos 
vernos como posibles acusados ​​en su 
sistema de “justicia” criminal.

República constitucional
Las normas que han guiado el fun-

cionamiento del gobierno capitalista de 
Estados Unidos durante más de dos si-
glos —la república constitucional— es-
tán siendo atacadas a medida que ambos 
partidos buscan asestar golpes al otro e 
imponer su control. Cuando Biden y los 
demócratas no lograron obtener los vo-
tos suficientes para aprobar sus proyec-
tos de ley electorales, idearon una forma 
de abolir el obstruccionismo parlamen-
tario (filibuster) en el Senado, vigente 
por casi 200 años. Actualmente es nece-
sario una mayoría del 60 por ciento para 
poner a votación un proyecto de ley.

Otras “reformas” impulsadas por 
los demócratas transformarían el fun-
cionamiento del gobierno norteame-
ricano. Estas incluyen cambiar el Se-
nado de una cámara formada por dos 
senadores por cada estado —lo cual 
defiende la representación de áreas ru-
rales y agrícolas para evitar que sean 

privadas de sus derechos por mayorías 
urbanas más grandes— a una cámara 
parecida a la Cámara de Representan-
tes. Estas instituciones gubernamen-
tales fueron el producto del ascenso 
de la clase capitalista al poder. Pero 
la Constitución y la forma republica-
na de gobierno que forjaron contienen 
espacio para que la clase trabajadora 
se organice y luche, y su destrucción 
hoy por cualquiera de los partidos de 
la clase dominante por intereses parti-
distas nos lo haría más difícil.

Las reformas electorales y de vota-
ción impulsadas tanto por los demó-
cratas como por los republicanos son 
simplemente maniobras para fortalecer 
su mano contra sus oponentes. Lo único 
en lo que ambos están de acuerdo son 
las medidas para dificultar cada vez más 
que los partidos de la clase trabajadora 
como el Partido Socialista de los Traba-
jadores aparezcan en la boleta electoral 
y poder hacerse oír. El gobierno contro-

lado por el Partido Demócrata en Nue-
va York, el estado del senador Charles 
Schumer, ha triplicado el número de fir-
mas requeridas para que “terceros par-
tidos” obtengan el estatus para aparecer 
en las boletas electorales.

Campaña del PST 
El apoyo a la presidencia de Biden 

ha venido cayendo, alimentando la es-
peculación en los medios de que será 
reemplazado para la candidatura de-
mócrata en 2024. La conjetura de que 
Hillary Clinton buscará la nomina-
ción demócrata abre las perspectivas 
de una segunda contienda Clinton vs. 
Trump. “Nunca antes los candidatos 
presidenciales de ambos partidos ca-
pitalistas principales habían provo-
cado tanta desconfianza política, dis-
gusto y aversión entre el pueblo traba-
jador”, escribió Steve Clark, dirigente 
del Partido Socialista de los Trabaja-
dores,  en referencia a las elecciones 
de 2016 en El historial antiobrero de 
los Clinton: Por qué Washington le 
teme al pueblo trabajador.

En las elecciones de 2022, el Parti-
do Socialista de los Trabajadores no-
minará candidatos a lo largo del país 
para presentar un curso para unificar 
y organizar al pueblo trabajador para 
luchar por nuestros propios intere-
ses de clase contra los patrones y sus 
fracturados partidos. Al unirse a las 
líneas de piquetes sindicales y hablar 
con trabajadores en ciudades y áreas 
rurales, los partidarios del PST expli-
carán por qué los trabajadores nece-
sitan construir su propio partido, un 
partido obrero, para liderar la lucha 
para reemplazar el gobierno de la cla-
se capitalista con un gobierno de tra-
bajadores y agricultores. 

Y apoyarán todos los esfuerzos del 
pueblo trabajador para defender nues-
tros derechos políticos y el espacio po-
lítico que necesitamos para organizar.

esto es clave para la seguridad, tanto de 
los trabajadores como de las comunida-
des aledañas.

Las primeras conversaciones en va-
rios meses tuvieron lugar el 6 de enero 
cuando el sindicato modificó sus de-
mandas sobre el pago de días feriados 
y propuso condiciones semejantes a los 
contratos sindicales en las plantas de la 
compañía en Baytown, Texas y Baton 
Rouge, Louisiana. Los patrones recha-
zaron las propuestas del sindicato.

La empresa ha librado una campaña 
agresiva para deshacerse del sindicato, 
respaldando una campaña de descer-
tificación sindical. Afirma que los tra-
bajadores de las plantas químicas y de 
polietileno en Beaumont donde no hay 
un sindicato tienen mejores salarios y 
pensiones. “Esperamos que los emplea-
dos regresen al trabajo mientras acor-
damos un nuevo contrato sindical”, dijo 
la empresa a los medios. Agregó: “Si se 
aprueba la descertificación del sindicato, 
también daremos la bienvenida a todos 
los empleados”, dejando en claro que su 
objetivo es acabar con el sindicato.

La petición de descertificación fue 
presentada el 4 de octubre ante la Junta 
Nacional de Relaciones Laborales 
(NLRB), la cual programó una elección. 
Los trabajadores que están a favor de la 
empresa denuncian que “funcionarios, 
agentes y representantes sindicales han 
restringido y coaccionado a los emplea-

dos”.
El sindicato también presentó cargos 

en diciembre, acusando a Exxon Mobil 
de violar las reglas de la NLRB al pro-
meter que terminaría el cierre patronal 
si el sindicato es descertificado y por 
no proporcionar la información adecua-
da al sindicato. “Esperamos que esto le 
haga saber a la empresa que deben re-
gresar a la mesa de negociaciones”, dijo 
a la prensa Bryan Gross, representante 
internacional del USW.

La NLRB incautó las boletas después 
de que se presentaron los cargos y dijo 
que no las contará hasta que se resuel-
van los cargos.

El complejo de Beaumont produce 
2,800 millones de galones de gasolina 
al año y el aceite de motor Mobil 1. Los 
patrones están tratando de mantener la 
producción utilizando gerentes y rompe-
huelgas. La demanda de petróleo ahora 
es más fuerte que antes de la pandemia.

Mientras tanto, el USW ha iniciado 
negociaciones con Marathon Petroleum 
Corporation, la refinería más grande de 
Estados Unidos, para un nuevo contrato 
que cubre a 30 mil trabajadores de refi-
nerías de petróleo y productos químicos 
en todo el país. Estas negociaciones tie-
nen como objetivo establecer el modelo 
para otras refinerías también.

Envíe donaciones y apoyo a USW 
Local 13-243, 2490 South 11th St, 
Beaumont, Texas 77701, Tel.: (409) 
842-3952. 
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